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ME DUELE LA SALUD
JESÚS MARÍA ALEMANY

Hace pocos días celebramos el Día Mundial de la Salud, aunque sospecho que la salud no necesita día conmemorativo para estar presente. Su preocupación nos acompaña como humanos día y noche, semana tras semana y un año después de otro. No lo digo por la circunstancia familiar de que mi padre, abuelo y bisabuelo fueron médicos, sino por una común experiencia vital. La enfermedad nos devuelve a la fragilidad de la existencia humana a veces velada por la fortaleza que también somos y con la que nos encanta aparecer. No sabemos qué nos angustia más en las encrucijadas de nuestra salud, si el dolor o la soledad existencial a la que no nos podemos sustraer aunque muchos nos acompañen.

Por eso los médicos  forman parte muy singular de nuestra propia historia. Los buscamos cuando nuestra vida se quiebra no sólo por su saber profesional sino por la capacidad de empatía con una preocupación más profunda que los síntomas mismos que presentamos. Por eso a los candidatos a enfermos, cuyas oposiciones por cierto aprobamos desde que nacemos, nos preocupa ver a los médicos preocupados. En España se había conseguido un sistema sanitario público notable. Sabemos que la salud no depende sólo de la sanidad, porque son muy importantes otros factores sociales. Pero el sistema sanitario es una necesidad imprescindible en la que, suponiendo la buena gestión, el peso recae sobre los médicos y otros sanitarios. Me preocupa hoy que, tanto en mis visitas de paciente como en otros contactos  habituales, veo a los médicos de la sanidad pública muy preocupados.
Una columna de opinión no es un libro blanco de la salud. Lo que yo diga no tiene más autoridad que la de un candidato mientras viva a enfermo. Pero veo a los médicos en general sobrepasados en su trabajo de curar, cuidar y no sólo gestionar. En atención primaria es demasiado corto el tiempo para una atención lúcida y humana a un enfermo. Es verdad que habría que exigir de los pacientes un sentido no siempre tan común para no convertir la visita en historietas de la familia. Pero el poco tiempo unido a la dificultad para hacer las pruebas diagnósticas complementarias carga las listas de espera de la atención especializada. La jubilación forzosa de especialistas ha descapitalizado de experiencia nuestro sistema en consultas y en hospitales, y ha sobrecargado en cantidad pero también de responsabilidad a las nuevas generaciones médicas. 

La vocación hay que ejercerla a veces en circunstancias difíciles como ocurre habitualmente a las ONG médicas. Aquí entre nosotros lo sensato es prestar atención a la sensibilidad y sugerencias de los profesionales cuando están preocupados. 

